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DEL QUINCE AL UNO 

Hase habl'ido mucho, durante estos diris, de al- 
gunos asuntos que son de indudable interés para 
Reus. Forzoso es, por consiguieiite, que dedique- 
mos ellos algunas líneas de estas crúnicas de la  
quincena. 

L a  construccióii de una plaza mercado para la  
venta de verduras, frutas y otros comestibles, e s  
de todo puiito indispensable. Y lo caiilicamos asi, 
no porque como alguien ha dicho. la actual plaza 
mercado dé Reus el aspecto de villorrio,-pues 
esto es  lo de menos importancia, sobre todo, te- 
niendo en cuenta que hay muchos rillorrios, que 
á pesar de sus costumbres semi-primitivas, de su 
falta de coinodidadespara la vida á la moderna, 
y otros mil iiiconvenientes. ofrecen un aspecto 
mas hern~oso y agradable, ofrecen encantos que 
no tienen muchas ciudades que se  eiivanccen con 
el titulo de vales,-si110 que le danios t;il calificati- 
vo, por otras  muchiis razones, yeiitreellas, por C I  
amor al prdjimo que en nuestro pecho sentimos, 
CUJO amor, hace que se  nos pongan los pelos de 
puiita al  considerar lo que debertiii sufrir, en 
nuestra plaza niercadal, las pobres rerdulcras, 
durante esas fri:is mañanas de invirriio que se  
nproxin~an, a1 niover entre sus niai io  Iris hel:idas 
frutiis y iil recibir sus ateridos cuerpos el bela- 
do soplo del viento N. O., y al considernr tam- 
bién ¡o qiie deben Iiaber padecido duraiitc los dias 
estivales. bajo el Sol abrasador cuyos rayos $10 

basta 3 amortiguar la caracteristica vela reu- 
sense. 

No es cosa nueva el que los reusenses se  den 
cuenta de esta nfcesidad y procuren remediarla. 
Como recordariiti niís lectores, hace ya algunos 
años se  propuso tarnbiPn la construccióii de una 
plaza mercado; pei-o como se trataba de cons- 
truirla en un lugar situado poco nienos que en los  
lindes de Reus, iiiconrenieiite grandisinio para  la  
generalidad de nuestros convecinos, y como se 
lastimaban muchos intereses cre;idos con el mo- 
vimiento y con la animación qiie al centro de 
Reus lleva el mercado desde antiguo allí estable- 
cido, tuvo que desistirse del proyecto. 

Estas dificultades que entonces Iiicieron fraca- 
s a r  el proyecto, no esisten hoy que nuevamente 
se  habla del mismo, pues como se t ra ta  de cons- 
truir el nuevo mercado en sitio iniiy próximo ak 
que hoy ocupa, iii el tiempo que te1idr5n que em- 
plear los reuselises para ir nl 11uet.o nirrcado di- 
ferir* gran cosii del que crnplcan ;iliora, ni se de- 
jaran oir aqu~llns1:iinciitaciones de los que tienen 
sus intereses en la plaza de la Constitución 6 em 
SUS inmediacioiies. Y iio solaineiite no esisten 
aquellas dificultades. sino que h;iy una ventaja 
de parte del nucro proyecto quc lo Iiace digno de 
aplauso, y es, que puesto que el lugar que ocupa- 
ría el nuevo mcrcado. es el quc lioy ocupan las 
caszis mas viej:is de Reus segiir:iiiiciite y en don- 
de hay un bueir nürncrn de ciill<,s tstreclias, tor- 
tuosas y solitarias, J- t a l o  csro dcberi;i desapare? 
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ccr,  no hay duda que iiuestra ciudad ganaría 
mucho en cuestión de estética. 

Pero aun que esto sea rerdad,  ;se construirá 
el iiuevo mercado? Y o  lo dudo, porque es esta 
cuestión de mucho dinero y,me pregunto yo: ;có- 
,no puede constriiir nuestro Ayuiitaiiiiento una 
plaza mercado que vale muchos miles de duros, 
si para llevar 2 cabo unas obras como 1:is de re- 
novacióii del adoquiiiado de la calle Mayor y 
proloiigacióu de la cloaca de la calle de Monte- 
rols, cuyo presupiisto, si no estamos nial infor- 
mados, no asciende m:is que A 117.000 pesetas, 
tiene que pedir ayuda ii los propietarios de aque- 
lla calle? 

Nuestro desco es  que, ii pesar de nuestros te- 
mores, pod;imos ver bien pronto como empieza 
la construccióii del nuevo mercado. T( por si este 
caso llega, bueiio será que aconsejemos al Ayun- 
tarnieiito que \-:iya con piés de plomo. Antes 
de eniprciider iiiia obra de esta importancia, con- 
sulte detciiidamente con personas rercladeramcn- 
te entiiididas y iio se dcje imponer por influencias 
de niiigiiii:i clase. Estamos taxi acostumbrados d 

ver 2 cada paso y cada dia c~i i i zc i ies  de leso or- 
irato público; con tanta frecuencia vemos como 
se  le\-antnn casas con fachadas curras ,  angulosas 
y fuera de los limites; y son tantos y tan fáciles 
los medios para  burlar las ordeiiaiizas municipa- 
les, que verdaderamente, nos espantamos al pen- 
sar  los chanchullos, los gatuperios, las ilegalida- 
des y basta los disparates que pueden cometerse 
en tan grande empresa. 

* * * 
Otro de los asuntos de que se  ha hablado tam- 

bién estos dias, e s  el arrendamiento de lo que di- 
versos articrilos devengan por consumos. 

Nuestro voto no es de calidad ni mucho menos: 
pero conste, de todos modos, que votamos en pr6 
del arrendaniiento, y hasta en igualdad de cis- 
cunstancias pecuniarias, digámoslo así, votamos 
á favor del arrendatario que tenga peor genio y 
que coi1 más fuerza y destreza sepa dar vueltas 
a l  toi-nillo estrujador del bolsillo del contribuyen- 
te. Lo  cual quiere decir, que no solamente no nos 
espantan las exigencias de un arrendatario y 10s 
cuiiflictos á que ellas puedan dar  lugar,  sino que 
hasta los deseamos, puesto que consideramoc que 
si el arrendamiento es  un mal, reconocemos tam- 
bien que es  un mal necesario. Veamos por que 
raz6n. 

Reus reune condiciones pésimas para poder ha- 
c e r  fácil y perfectamente la recaudar:ión . del im- 
puesto de consumos. Muchas callcs estrechas y 
tortuosas, muchas salidas al  campo, y la  propie- 

dad sur-al muy repartida, cosas son que fa\-ore- 
cen mucho el matute, pues si lo primero hace 
que los gr;indes conierciaiites puedan burlar l a  
vigilancia de los consumeros con facilidad y dor,  
con niuy poco trabajo, salida de mcirtirijill:~~ 3 
los articiilos que tieiicn en depósito, lo segurido 
e s  causa de que haya 1111 respetable número de 
familias que no pa&?n LIU céntinio de consumos 6 
pagaii muy poco. 

Siendo esto así, y tenieudo que pagar foriosa- 
mente al Gobicriio el cupo por él señalado á 
nuestra ciudad, claro es, que lo mejor, para evi- 
t a r  molestias, desfalcos y la ruina de la Iiacic~ida 
municipal, seria hacer un encabezamiento gre -  
mial que permitiese cubrir el cupo iiquel, y hasta 
podría coiiseguirse, siir haccr ningún sacrificio, 
que qiiednse un pequeño sobraiite ;i favor de 
nuestro hluiiicipio. Pero si bien esto seria lo me- 
jor y mAs li>gico, como que hay muchos que coi1 
el actual cstiido de cosas realiza11 un boiiitu ne- 
gocio, y otros tantos que si no lo realizan esperair 
realizarlo cualquier dia, nadie quiere ni siquiera 
oir hablar de encabeza~niento gremial. 

Si el Ayuntamiento arrieiidh< los consumos, y 
tenemos la inmeiisa fortiiua de encontrar un arren- 
datario reg;itóri y usurero que no deje pasar ni 
un átomo de materia sin pagar  lo que la ley se- 
ñ a l e , ~  que provoque cada dia un motín, como su- 
cedía en Sarragoiia no ha mncho, quizás enton- 
ces, los comerciantes y los no comerciaiites. el  
Ayuntamiento y sus administrados, pensando en 
su perdida tranquilidad y dicha, se  apresuren ;í 
efectuar el encabezamiento gremial para  la re- 
caudación de consumos. 

Po r  esto hemos dicho que iiuestro voto es  en 
pr6 del arrendamiento. 

O. Rouellat y Prot. 

UNA F R A S E  

Estaba devanándome los sesos ante la tersa cuar- 
tilla, sin acertar qu& ideas coníiaria á la pluma para 
complacerá mis queridos amigos de la keulsta, 
cuando recordir que tenía á la mano unas memorias 
del siglo mi ;  repase sri crintenid:, y, después de rne- 
ditar acerca su verdad é importancia, me ~Iecidi ;i 
valerme, para el presente articulo, de algo de 10 rnu- 
cho que en ellas se guarda. . . 

Este algo, que ha <le ser el tema de ini irabajo, es 
sencillamente la sabida frase familiar irse á p2cps 
pardos; frase tratada incidentalmen& y traída por la 
asociación de ideas en las citadas mcmorias,'q~e de- 
bemos á la pluma de Diaz y Pérez, cronista de Ra- 
dajoz. M e  propongo popularizar el origen y verda- 
dero sentido de esta frase que, á pesar de que hace 


